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\ ' t'-10'- e n e e plano. el conjunto 
tk rntcrro¡wntes. deducciones , . '>O-

~ . 
lucJonc.., a los t¡uc el prólogo ele Luis 
Vi ii Hr Borda con~ i ck ra " un csfucr­
;o por esc larecer uno de l o~ mayo­
n.::-. problema de nuc~t ro ti cmpo: e l 
de la pa ; con ju~ ti cia y equidad .. 
Cp<íg. q ). un lecto r bien informado 
<..,c _!!urame nte a umi rá una "dista ncia 
c.;;céptica ... respecto a In · posibilida­
des ele una vo luntad de consenso e n 
la <lc lual relació n de domi nació n es­
tab lecid a inte rnac io na lme nte. La 
pe rspect iva j urielicis ta elche recono ­
cer que exis te un monopolio de po­
de r e n la definición de la noción de 
justicia. y que todas las instituciones 
econó micas de la coope rac ión inte r­
nacio na l están afectadas por inte re­
ses hegemó nicos. La perspec tiva de 
la s ins titucio nes s upra n acionales 
de be igua lme nte pa rtir de la com­
probación de que no ha habido ni 
hay - y seguramente tampoco ha­
brá- un ún ico mode lo de desarro­
llo de l s istema d e Naciones U nidas. 
y que son muy noto rias las fracturas 
de estrategia y visión e ntre sus com­
ponentes -por eje mpl o. PN U D ­
BM (págs . ro6-1 07)-. La pe rspec­
ti va d e la ciencia políti ca d e b e 
acepta r que los Estados se han con­
vertido e n j uguetes al servicio de los 
in te reses econó micos dominantes. y 
que la OMC y e l FMJ son los cen­
tros de control para dicta r las políti­
cas econó micas favorabl es a los me­
jor situados e n e l me rcado mundia l. 
Fina lmente. e n la pe rspectiva fi lo­
sófica que fundamente e l análi sis 
de l profesor Vela Orbegozo. ta l vez 
que pa desborda r la lógica neoposi­
t ivista y buscar e n las teorías de la 
filosofía po lítica y la sociología de 
la g lo balizació n a lgunas al te rna ti­
vas me nos utópicas. U na de e llas, 
quizá :a más prome tedora. está e n 
la ya cada vez más visible ca tegoría 
de ·•sociedad civil global'' como res­
puesta desde fuera de los Estados, 
los organismos supraestatales y los 
hegemones .... Que , como sugie r e 
Z ygmunt Ba uman, e n M odernidad 
líquida: 

(66] 

No es concebible un avance deci­
sivo hacia una sociedad civil glo­
bal, a menos que la desigualdad 

y la injusricia plan erarias. que 
suhyacen en el fondo de nuesrras 
rlesconfian ~as. prejuicios y ene­
misrodes llllflltaS. se afronren sin 
rodeos y se liagnn serios y con ­
cerrados e.\fuerzos por mirigar/as 
y recom¡>Onerlas a largo plazo. 

Post scríptum formal: 
La editori a l responsable de la edi­

ción debería mejorar e l proceso de 
e ncuadernació n y la diagramació n 
ele las no tas de pie ele página . En este 
caso se incurrió en la rotura de pies 
de página (págs. 82. 87. 93). de re n­
glones (péíg. 1 72) e incluso e n su au­
sencia (no ta 8 . pág. 107). 

J OSÉ ER N E STO R AMÍRE Z 

1. Aun así no son tenidos e n cue nta los de 
otras disciplinas: por ejemplo. Alhcrto 
Hida lgo Tui1on. Teorías, hiswrias y 
modelO!>' de la idea rle desarrollo: una 
inrerprewción. Universidad de Oviedo. 
2000. que recoge y analiza una hipó te­
sis de Ignacio Ramonet acerca de la 
"discreta puesta en marcha de una es­
pecie de eiecwivo planewrio. de un go­
bierno real de l mundo cuyos cuatro ac­
tores principales son el FMI, el Banco 
Mundial, la OCDE y la OMC' {op. cit. , 
pág. 28). Ernest García. El concep1o de 
desarrollo sus1enwble: luces y sombras 
emre Rio y Rio+IO, U niversitat de Va­
lencia. 2000. que alude desde una pers­
pectiva ambientalista a la metáfo ra de la 
esfinge. para mostrar. a partir de un au­
tor citado por Bernardo Vela - Nicholas 
Georgescu-Roegen- . como es insolu­
cionable bajo los enfoques convencio na­
les la sa lvació n ecológica de la especie 
huma na (pág. ro). Tampoco se tienen 
en cuenta el anális is de Arturo Esco­
bar, La in vención del tercer mundo: 
cons1rucción y reconstrucción d el 
desarrollo. Bogotá. Norma, 1998, y toda 
la línea de pensamiento alternativo del 
desarro llo , e ntre la cual se pueden ci­
ta r g ran parte de los trabajos de 
Manfred Max-Neef y otros pensadores 
tercermundistas, como Chris van dcr 
Bo rgh, quien contrasta, respecto a la 
participación del Estado, los o rganis­
mos inte rnacionales y las ONG, los e n­
foques neolibe ral, neoestructural , de 
desarro llo huma no y a lte rna ti vo, e n 
Una comparación de cuatro modelos 
contemporáneos de desarrollo en Amé­
rica La1ina , Orlando Fals, quien aboga 
igualme nte por una superación no sólo 
teórica sino fáctica de l euroce ntrismo, 
en La superación del eurocentrism o: 
enriquecimien/o del saber sistémico y 
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endógeno sol>rc lltU'Siro comex/0 lropi­
cal. Bogolél. 2002. y James o·connor. 
quien hace un aporte en e l sentido de 
las reflexione~ finales del libro. a pro­
pósito de si ¿Es posible el capimlismo 
sos1enihlc?. para llegar a conclusiones 
muy semeja nt es a las de Georgescu . 
sobre q ue "no tie ne se ntido inte nt a r 
refundar una nueva sociedad. desde la 
perspectiva de la é t ica de la susten­
tabilidad. sobre la base de un movimien­
to de e xpansió n de los me rcados impul­
sado por e l desa rrollo tecno lógico". 
... planteamie nt o contenido e n Hécto r 
Alirnonda, Ecología polílica: nafw·ale­
za. sociedad y u1opía, Bue nos Aires. 
Clacso. 2002. 

Sobre la caja idiota 

Televisión, video y subjetividad 
Omar Rincón 
Edito rial No rma , Bogotá, 2002, 

140 págs. 

El libro de Omar Rincón, titulado 
Televisión, video y subjetividad, pre­
tende gene rar nuevas miradas so­
b re la tele visió n , sus narrativas, los 
discursos q ue crea y que maneja , 
lecturas que se proponen desde las 
culturas a udiovisuales. las nuevas 
tecnologías y las nuevas sensibilida­
des y estéticas. 

El autor parte de una definición 
de cultura que construye con base 
e n las propuestas de C lifford Geertz 
y Marc Augé, definición en que po­
demos destacar que estas culturas a 
que a lude no tienen una referencia 
a un territorio de te rminado, agru­
p ándose e n torno a sentimientos y 
narrativas que no llegan a producir 
identidades largas, sino que, por el 
contrario, se mueve n en torno a una 
permanente re -constitución de la 
subjetividad. 
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RESEÑA S 

Rincón expresa que es un hijo de 
la televisión, lo que no es un elemen­
to trivial a la hora de acercarnos a 
su pensamiento, que él mismo carac­
teriza como lighc, producto de un 
vivir en la velocidad, de l acercarse 
al mundo desde la televisión, el cine 
y los videos. Esto no interesa única­
mente a quienes como él son hijos 
de la tete y les interesa la reflexión 
de este profesor de la Universidad 
J averiana, quien es además periodis­
ta y realizador de te levisión. Para 
quienes, como yo, fuimos hijos de los 
libros y no de la televisión, es fasci­
nante poder acercarnos a este mun­
do de la imagen a través de las deli­
beraciones de quien ha dedicado 
largos años de su vida a pens:u y tra­
bajar en este medio, fund amental 
para entender la sociedad actual. 

E l texto está dividido en cinco 
capítulos, e l primero "E l encanto 
audiovisual ", en que se resalta un 
mundo marcado por las imágenes, 
siendo éstas ambivalentes y ambi­
guas, marcadas por e l goce, la ilu­
sión, el consumo y la abundancia (la 
violencia y la triv ial idad, añadiría 
yo). Este capítulo tiene una sección 
muy inte resante ("Somos imagen") 
sobre la incidencia de las imágenes 
en la conformación de la identidad. 
Lo anterior se debe leer conjunta­
mente con las relaciones de poder; 
es decir, lo que somos es const ruido 
a partir de unas imágenes y lo que 
percibimos de las demás pe rsonas 
son éstas, las cuales son condiciona­
das desde los medios masivos, lo que 
significa, según Baudrillard, que so­
mos sujetos sujetados. Ahora bien: 
para Bourdieu, Sartori y Jameson. 
esto implica que no podemos llevar 
una propia y auténtica exis tencia, 

afi rmación con la cual no está de 
acue rdo Rincón, quien recurre para 
la de fensa de la imagen a Martín­
Barbero y Rey. quienes argumentan 
que la imagen como forma de expre­
sión es inestable. ambigua y está fue­
ra de control (pág. 17). 

Por otra parte, Rey y Martín-Bar­
bero argumentan que se de be tener 
una mirada que "descubra la enver­
gadura actual de las hibridaciones 
entre visualidad y tecnicidad, y que 
rescate las imaginerías como Jugar 
de una estratégica batalla cultural" • 
(citados por Rincón, pág. r8). Para 
esto, Rincón propone "seis eviden­
cias que documentan el porqué de 
la sobredeterminación de la imagen 
en el paisaje simbólico contemporá­
neo" (pág. r8). De éstas podemos 
resaltar dos: '·Las imágenes dominan 
y dete rminan la cultura popular" y 
"La te levisión se ha convertido en 
lugar de la visua lidad que ritualiza 
formas de inte rpretar e l mundo y 
clasifica las maneras de ver social­
mente aceptadas". 

El mundo actual está construido 
con base en imágenes, historias, ído­
los y estilos que le llegan a la gente a 
través de la televisión; es decir, este 
mundo "es un ambiente televisión''2 

en palabras de Rincón (pág. 29). 
Esto es evidente, lo cual no significa 
que no sea necesario llevar a cabo 
un aná lisis profundo de lo que sig­
nifica que este mundo es un ambien­
te te levisión. Es una aseveració n 
fue rte que está en medio de una dis­
cusión entre puntos de vista dive r­
gentes, como los representados por 
personas como Héctor Abad Facio­
lince, quien cataloga a la te levisión 
como inculta, fr ívola e imbéci l ( ci­
tado por R incón, p~'ig. 30) en una 
postura simplista que es muy fácil de 
adoptar por aquellas pe rsonas que 
se conside ran "intelectuales" y para 
quienes todo e l resto del mundo y 
en especial todo lo que signifique 
" masas'' les debe causar estupor 
cuando no repugnancia. 

Por o tra parte, podemos encon­
tra r posturas como la de Jesús Mar­
tín-Ba rbero. para quien " la te levi­
sión ocupa un lugar estrat¿gico en 
la cul tura cotidiana de las mayorías, 
en la transformación de las sensibi-
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lidades, en los modos de percibir e l 
espacio y el tiempo y de construir 
imaginarios e identidades [ ... ) y que 
en lo que concierne a la televisión. 
la cuestión sigue siendo explicar para 
transformar: no quedarse en la sa­
tisfacción que procura su negación 
informada'' (citado por Rincón. pág. 
30). Como bien aclara Rincón, éste 
es un terreno sobre el que cada quien 
habla a partir de su experiencia y 
desde su pe rspectiva, permitiendo 
emitir juicios en que se mezcla el 
reconocimiento del poder de comu­
nicación o de alineación, que tiene 
este medio que visibiliza e invi­
sibiliza de acuerdo con unas pautas 
y estrategias de mercado. pero en 
razón o en alianza con unas es trate­
gias de pode r. 

o 
o 
o o 
,..--_/ 

/?) 

En este análisis de Rincón pode­
mos observar análisis desde los plan­
teamientos de los autores ya citados 
j unto con e le mentos de Sa rto ri. 
Bourdieu y Castells. entre otros. En 
fin , podemos ver cómo la televisión 
no sólo produce nuevas formas de 
comunicación, sino cómo ésta se al i­
menta de contextos culturales es­
pecíficos, produciendo lenguajes a 
través de las imágenes no ligadas 
ún icamente a l entretenimiento o al 
me rcado sino también a las nuevas 
formas de hacer política y de crear 
nuevos sentidos de lo colectivo. en 
que confluyen cultura, pol ítica e 
ideología, de tal forma que urge e n­
trar a comprender la acción socia l de 
la televisión. no sólo ·'como un pro­
ble ma que hay que maneja r s ino 
como un instrumento que se debe 
saber inte rpre tar" (pág. 32). 

La televisión no es simplemcnre 
un e lemento técnico más de nuestra 
sociedad. ni un medio de comun ica­
ción a secas: es también y sobre todo 
un agente de socia lización: e ·. en 
este sentido, una institución de nues-
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tra cu ltura: e" d~.:c 1r. e" un ckmento 
rundam~nt<ll J~ la c<,lructura socia l 
con un pap~l preponderante en la 
rcproJucc1nn -.oc ia!. ~icndo así que 
com o age nte de socializa:::ión se 
1 ransforman ~ adoptan nue,·as for­
ma<; de comportamiento. e apren­
den aClltudc~ y comportamientos 
nl!cesano. para la vida e n la socie­
dad. Sigu ie ndo lo ante ri or. encontra­
mos que como institució n no sólo es 
agente socia lizndor si no agente po­
líti co. es e l lugar centra l para e l de­
bate de las ideas y de la búsqueda 
de nuevas posibilidades de l ser so­
cial. como lo vemos en los debates 
en torno a leyes y políticas socia les. 
pero en este sentido también es un 
dispositivo de poder que permite 
anteponer lo intere es de determi­
nados grupos. 

La te levisió n es. además de lo 
anterior. una industria-negocio. lo 
cual lleva a percibirla como "comer­
ciales rellenos de programas ... " 3 

(pág. 39), lo que es una fo rma limi­
tada de percibirla. pero que tamp o­
co es irreal: la te lev isión permite la 
comunicación de mensajes e histo­
rias de toda índole, pe ro es en cuan­
to vende: es decir. en la medida en 
que atrapa a de te rminado número 
de te levidentes; e n este sen tido es 
una industria que busca la fo rma más 
eficien te de ll egar a un gran número 
de "clientes '' y vende rles sus produc­
tos. Esto signi fica. por un lado. que 
es un agen te para la publjcidad de 
compañías que la pueden costear. 
pero así mismo es un agente de tra­
bajo, pues a lrededor de e lla (como 
de toda industria) se generan posi­
bilidades labora les de toda índole, 
que van desde la publicidad, la mú­
sica o la moda hasta la tecnología; 
esto significa que es compleja , pues 
encarna a la vez " un medio de ex­
presión, un fenómeno cultural y un 
negocio" (pág. 41). 

Todo lo anterior forma parte de 
esa institución de n uestra sociedad. 
Sin embargo, existe n otros elemen­
tos; por ejemplo, lo que Rincón lla­
ma su forma de contar; es decir, la 
televisión , es también una forma 
discursiva, una fo rma de narra r, y 
sobre esto existe tambié n una gran 
d iscusión : ya no es sólo qué trans-

[68] 

mi te la televisión. sino cómo lo trans­
mite. cómo se crean determinados 
discurso o narracio nes. cómo se les 
da forma a los contenidos. R incón 
da un debate bien interesante a par­
tir de su trabajo y conoci miento que 
confronta con auto res como Gonzá­
lez Requena. quien afi rma que este 
medio se caracteriza por la conjun­
ció n e ntre industria y espectáculo, lo 
que le da un determinado carácte r 
basado en e l spot publicitario y e l 
videoclip, lo que la convierte en " un 
gesto hecho para seducir" (citado 
por R incó n. pág. 42). Frente a lo cual 
nuestro a utor responde que, aunque 
la te levisión sea mucho de indust ria 
y espectáculo. no significa que c ree 
un único y homogéneo discurso. 
pues se gene ran diversidad de con­
tenidos a partir de una gran varie­
dad de narraciones dispuestas para 
audiencias diferentes. 

Como ejemplo de esto podemos 
ver la diversidad de géneros que es 
dable encon trar, como e l western con 
series como Los magníficos, la co­
media con Friends, series de detec­
tives como The Shield, o los infal­
tab les programas de concurso con 
form atos in ternacionales como Pro­
tagonistas de novela, o Expedición 
Robinson, los cua les son readapta­
d os a los diversos lugares e n que se 
exhiben de tal forma q ue se les da e l 
color local requerido para su éxito. 
Esto último es fundamenta l, p ues la 
te levisión (siguiendo a Rincón) es 
también una práctica cultural. 

Lo ante rior lleva a l autor a hablar 
no de un a sino de muchas televisio­
nes; es decir, aunque muchos progra-

R ESEÑ A S 

mas compartan. como ya menciona­
mos. formatos inte rnaciona les. no se 
trata simplemente de imitar lo que se 
produce en los centros de poder y que 
desde a llí se vaya expandiendo hacia 
la pe riferia. Po r un lado encontramos 
que se legitiman de te rminadas for­
mas de vida social. se proponen unas 
de te rminadas imágenes-mundo que 
van dirigidas a audiencias muy es­
pecíficas, lo cua l hace que se com­
partan símbolos y refere ntes simila­
res, lo q ue permite que se c reen 
" ... estándares cultura les q ue carac­
te rizan a la sociedad conte mporá­
nea" (pág. 47) , sin que esto signifique 
una homogeneización, pues cada cul­
tura. actuando desde lo local, resig­
nifica y adecua. Por otra parte, como 
lo muestra Rincón, las producciones 
locales son las que más éxitos tienen, 
en la medida en que a las personas 
les gusta reconocerse en lo que ven; 
de est a for m a se crean re d es de 
significados en la medida en que se 
comparten "gustos, deseos, imagina­
ciones y sensibilidades" (pág. 49). 

Como se puede ver en esta breve 
reseña que no quiere ser más que un 
abrebocas, existe un gran debate en 
torno a los significados, a lcances, lo­
gros y posibilidades de la te levisión. 
Esta discusión se torna más densa e 
interesante en el capítulo siguiente, 
dedicado a las visiones de la televi­
sión , con temas como las televisiones 
mundo, la lógica de la televisión , la 
producción, el diseño o e l zapping. 
Pero no es esto lo único de este libro , 
los capítulos cuarto y quinto están 
dedicados al video, elemento este que 
se ve com o u na herramienta pa ra 
explorar nuevas subjetividades, en un 
mundo en continuo devenir, pero las 
mirad as-video, e l video a rte y e l 
videoclip, forman parte de una ten­
dencia estética e identitaria que sur­
ge a partir de unos intereses de resis­
te ncia, a partir y en contra de la 
televisión; en este sentido son expe­
r im e ntales, pero a l mism o tiempo 
deben jugar con e l espectáculo y e l 
rating. ¿Q ué op ciones tienen ? ¿Cuá­
les son las nuevas tendencias?, ¿los 
n uevos caminos? ¿Cómo se encuen­
tran e l video y la televisión ? Son pre­
guntas que p odemos hacernos sobre 
estos m edios que día a día se reha-
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ce n y reinventan, generando nuevas 
pautas culturales a partir de los pro­
pios e lementos que da la sociedad . 
e n un movimie nto dialéctico en que 
las confro ntaciones y las afinidades 
so n aún mayores de lo que podría-. . 
mos 1magmar. 

L EONA R DO 

M ONTENEG R O 
Antropólogo 

División de Investigaciones, 
Universidad Colegio Mayor de 

Cundinamarca 

1 . Subrayado en e l original. 
2. Subrayado en e l original. 
3· Subrayado en el o riginal. 

Perfeccionando 
lo perfecto 

La décima en Colombia 
Roberto Yancés Torres (compilador) 
Gobernación de Córdoba, Montería. 
20 0 2, 227 págs., il. 

E n página 2 1 5 dice el compilador y 
comentarista que e ntre los ve rsos 
octosílabos de la décima no desen­
tonan los de sie te o nueve (ni los de 
diez, puesto que no se distinguen sí­
labas gramaticales de sílabas métri­
cas). En consecuencia tampoco im­
porta e l acen to prosódico ni cesura 
a lguna, ya que se hace a un lado la 
noción de que la frase poética tiene 
que ser rítmica, de lo cual resulta la 
a rmonía. Sin e l bue n oído del com­
positor el recitativo o el canto tro­
piezan, y e l acompañamiento musi­
cal (de haberlo) pierde el compás. 
En página 121 expresa su admira­
ción por los decime ros cos te ños, 
aunque los versos "oscilen casi sie m­
pre entre siete a nueve sílabas". 

Sobre esa base fa lsa, en favor de 
los malos versificadores, está monta­
do todo e l libro desde la portada has­
ta e l final. Extraño, pues si con algo 
se identifican los litorales colombia­
nos es con el ritmo co rporal, en sin­
cronía con e l tambor del cora¿ón. 

El octosílabo es forma natural de 
la lengua española. y se compone de 
oído. sin necesidad de aprendizaje 
especia l. Lo de muestran los desafíos 
d e pique ría infan til. No piquería 
(con tilde) como aparece en e l libro. 
Se procede más por e l o ído que por 
reglas. puesto q ue las reglas están 
suje tas a la e ufonía. 

Aparte de la medida arbitra ria, e l 
compilador defiende también la rima 
irregular. mezcla de consonante, aso­
nante y verso suelto, todo para faci­
litar e l trabajo a los repe ntistas, por­
que asegura que e l verso perfecto es 
poco me nos que imposible para e l 
improvisador. No fu e así a nte rio r­
mente . cuando los improvisadores 
conocían la métrica y e ran verdade­
ros poetas populares. 

-

Ade más incurre en e l e rror co­
mún de confundir verso con poesía, 
igno ra ndo que la prosa puede ser 
rimad a. Si bien existen a lgunas dife­
rencias normativas entre los tra tados 
de métrica, según sean españoles o 
americanos. e llo por dificultades fo­
néticas (caso de los diptongos), la 
décima, po r su antigüed ad . cue nta 
con definición precisa. En la Precep­
tiva d el P. Jesús María Ruano está 
así: ·'E s una combinació n d e diez 
versos octosílabos, que mucho se 
presta a l número periódico, si está 
bien cortada. [ ... ] Se reduce a dos 
redo ndillas, entre las cuales van dos 
ve rsos, rimando e l uno con e l últi­
mo de la primera. y el segundo con 
e l prime r verso de la redo ndilla se­
gunda. l ... J Debe habe r no table pau­
sa al fin de la primera redo ndilla. y 
alguna pausa a l menos a ntes de la 
segunda". Co mo estas cosas requ ie-
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ren ejemplos, po nemos aquí uno clá­
sico de José Umaña Be rna! (Tunja . 
1899) . de quie n e l compilado r no 
e ncontró ninguna estrofa d igna de 
ser transcrita. a unque mencio na su 
libro Décimás de luz y yelo. Y que 
no por conocida debe dejar de cita r­
se, pues si deja de citarse deja de ser 
conocida: 

Diga, señ.o ra la Muerte, 
¿por qué tan de madrugada, 
caminando arrebujada 
bajo llovizna tan f uerte? 
¿Qué extraño signo se advierte 
en tan oscura calleja? 
;. Por qué a tan sórdida reja 
arrima el manto de raso? 
Por qué no apresura el paso 
mi doña Muerte y se aleja? 

La ex trañe za a ume nta cua ndo e l 
compilador, en varios capítulos, re­
cuerda que la décima auténtica es la 
llamada espinela, en honor de Vicen­
te E spine l, qui e n nunca hub ie ra 
aceptado décimas cojas ni rimadas 
de cualquier modo . Adem ás, q uie n 
die ra a la décima su forma de finiti ­
va e inmodificable fue Juan Fe rnán­
dez de H eredia, que murió dos años 
antes del nacimiento de Espine !. Se 
puede compo ne r una estrofa de d iez 
ve rsos de cua lquier medida y rima, 
sin que por eso constituya una déci­
ma. Excelentes eje mplos de e llo se 
e ncue ntran en Juan de Caste llanos. 
Para que sea décima debe seguir la 
pauta. Aunque e l autor de l libro es 
e nfá tico en decir que .. sin rechaza r 
las de más form as combinato rias''. 
Dice asimismo que ·'se reconoce que 
la décima es poesía" . Ninguna es tro­
fa es poesía po r o bedecer a una fo r­
ma. El verso no hace parte de nin­
guna de finició n de poesía. La poesía 
no es e l ve rso. Es otra cosa. que debe 
saber e l antólogo . Quie n. entre o tros 
dislates. dice en página 85 que "se 
están haciendo intentos (en la costa 
a tlá nt ica) para pe rfeccionar la déci­
ma.,. Lo cual recue rda e l consejo que 
salió a lguna vez en un suple me nto 
lite rario. según e l cual " la décima es 
tanto mejo r cuanto más breve sea". 

Po r los motivos expues tos no hay 
en e l libro ninguna décima digna de 
ser acogida en es ta rese ii a , ni aun las 
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